Parroquia: casa de la proximidad y de la fraternidad
La reflexión que me propongo en este “artículo de opinión” tiene como punto de partida una inquietud de Mons. Paulo Jackson, Arzobispo de Olinda y Recife, quien, en nuestra formación para los liderazgos que articulan las actividades de la Campaña de la Fraternidad en la Regional Nordeste II de la CNBB —compuesta por las provincias eclesiásticas de Alagoas, Pernambuco, Paraíba y Río Grande del Norte—, me planteó esta provocación, considerando el significado etimológico de la palabra “parroquia”, a partir de la Primera Carta de San Pedro, en la siguiente referencia: “Aγαπητοί̦, παρακαλω ώζ παροίκους καί παρεπίδήμους” (cf. 1 Pe 2,11): “Amados, os exhorto como extranjeros y peregrinos”... El apóstol exhorta a que, entre los gentiles, la conducta de los cristianos sea irreprochable, para que estos puedan glorificar a Dios a causa de su testimonio. Los cristianos, según el autor, “deben respetar a todos, amar a sus hermanos en la fe, temer a Dios y respetar a las autoridades constituidas” (cf. 1 Pe 2,17). Es decir, su vida hará que sus relaciones estén guiadas por el amor y marcadas por la cercanía, y no por la “extrañeza” provocada por las diferencias que expulsan a los Otros.
La parroquia tiene como vocación y camino identitario la promoción de la comunión entre quienes están integrados en su constitución, ya sea por su territorio o por el vínculo afectivo. La integración de todos aquellos que pueden ser alcanzados por su acción misionera debe realizarse mediante el anuncio de la “Alegría del Evangelio”. El papa Francisco afirma que la “parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque posee una gran plasticidad, puede asumir formas muy diversas que requieren la docilidad y la creatividad misionera del Pastor y de la comunidad. Aunque no es ciertamente la única institución evangelizadora, si es capaz de reformarse y adaptarse constantemente, seguirá siendo ‘la misma Iglesia que vive en medio de las casas de sus hijos y de sus hijas’. Esto supone que esté realmente en contacto con las familias y con la vida del pueblo, y que no se convierta en una estructura complicada, separada de las personas, ni en un grupo de elegidos que se miran a sí mismos” (cf. EG, 28).
A partir del significado de “παροίκους” —casa de extranjero—, estamos llamados a redescubrir, en el contexto de la cultura urbana, si nuestras comunidades parroquiales, con sus “subjetividades”, están siendo casas de proximidad y fraternidad; si hay reconocimiento de todos aquellos que deberían estar en ellas y aún no están. ¿Nos cuestionamos acerca de las personas que todavía no han sido llamadas por su “nombre” ni contempladas en su “rostro”? ¿Dónde están? ¿Salimos a su encuentro? Y cuando salimos, ¿qué metodología utilizamos? ¿Nuestro estilo es propositivo o impositivo? ¿Qué nos enseña Jesucristo sobre nuestro estilo misionero? En un mundo en el que tantos “extraños llaman a nuestra puerta”, como recordaba el sociólogo Zygmunt Bauman, nuestras parroquias están llamadas a repensar sus acciones evangelizadoras para que la mayoría de los bautizados, indiferentes y marginados, puedan encontrar en estas “tiendas” un espacio de acogida y hospitalidad. ¡Así sea!
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